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1
Una nueva situación

• La Iglesia que se está gestando al término de este siglo y, sin lugar a dudas, la del próximo, es como lo señalaba en el Concilio Vaticano II una “Iglesia de los laicos” (LG 31). Esto por un doble motivo: por una parte está la realidad de la participación masiva del laicado en la acción por la que la Iglesia se encuentra presente en la sociedad. Por otra, un proceso de toma de conciencia por parte del laicado de su propia vocación. Hace unos días, un matutino publicó una entrevista al Cardenal Arzobispo de Bruselas Godfried Daneels con motivo de la celebración de los 30 años de la promulgación de la Constitución Conciliar “Gaudium et Spes”. En ella, haciendo un balance de lo sucedido en estos años, el Cardenal Daneels señala como uno de los aspectos más importantes el del redescubrimiento de la dimensión santificadora de la vida laical.


• “Hace cincuenta años, dice, los cristianos tal vez no visualizaban tanto como hoy el matrimonio como camino de santidad. Todavía creían que la santidad se encontraba más en la vida religiosa o sacerdotal, y que no era para ellos... Hoy día es casi evidente, prosigue, que no es necesario ser sacerdote para ser santo y que se ha abierto un nuevo camino. Creo que esto es muy claro... En la vida familiar y matrimonial, en la vida de trabajo, en el ejercicio profesional, en la política y en la economía, en el campo de la ciencia y de las universidades, el laico visualiza hoy claramente un camino de santificación. Es su participación en la construcción del Reino de Dios, que no sólo es obra de la palabra divina y de los sacramentos, sino también del compromiso, de la diaconía del cristiano en el mundo, en la política, en el comercio y en todos los ámbitos. Se ha producido en esto, sin duda, un gran cambio. Existe una santidad laica... que ha llegado a ser realmente una evidencia”. (El Mercurio, Cuerpo E, Domingo 7 de Enero, 1996, 8-9)

• En América Latina esta realidad es un signo de los tiempos desde hace ya varias décadas. Tradicionalmente, sin embargo, han sido los religiosos quienes han desarrollado una espiritualidad y una ascésis orientada a vivir la vocación universal a la santidad mientras que los laicos están relativamente huérfanos en ese sentido. Más bien ellos son invitados a vivir su camino de santidad al modo, a la usanza religiosa y sacerdotal lo cual es fuente de muchos conflictos para el laico. Por otra parte, han sido los religiosos y sacerdotes quienes como fruto de su caminar evangélico han diseñado proyectos concretos de misión apostólica llamando a participar en ellos a los laicos en tanto que invitados a trabajar en una obra que en realidad no les pertenece y tampoco responde, con frecuencia, a su estilo de inserción en la realidad.

• Esto ha generado conductas, modos de proceder y actitudes, tanto en religiosos como en laicos, que favorecen una relación de poder abiertamente asimétrica, cierta dependencia laical, una apatía, verticalidad en las decisiones, y en suma, una cierta relación de exterioridad y con frecuencia marcadamente instrumental, de una y otra parte. Esta situación, sin embargo, ha venido cambiando en los últimos 30 años.

• Hoy en día, la forma más significativa por la que la Iglesia sirve a los pueblos y comunidades humanas en la promoción del Reino es resultado de esas iniciativas tradicionales pero, además y cada vez con mayor peso y significación, de la actualización de la gracia bautismal y de la vocación que ella potencia en los laicos cristianos en muchas y muy variadas situaciones y formas concretas de servicio. Con frecuencia, hoy día son los laicos los que invitan a los religiosos a sustentar y enriquecer las iniciativas laicales con la espiritualidad que es propia a una determinada familia religiosa. Esta tendencia cada vez más significativa es la que reconoce Juan Pablo II en Christifideles laici nº 3 al señalar la relevancia de que los laicos “tomen parte activa, consciente y responsable en la misión de la Iglesia en este decisivo momento de la historia”.

2
Profundización de la identidad del cristiano laico y/o religioso

• El cristiano, religioso y laico, es un hombre y una mujer consagrados, por el Bautismo, para el servicio de los demás. Esta consagración, sin embargo, no es vivida de la misma forma por todos.

• El religioso y la religiosa viven y expresan esta única condición cristiana de una manera específica. El triple voto de los religiosos expresa esta identidad significando en su propio cuerpo y en su propia vida la radicalidad escatológica del Reinado de Dios en cuanto utopía de humanidad y de convivencia humana.

• El compromiso familiar, laboral, político, etc... propio del laico, expresa esa misma identidad evangélica en cuanto dinamismo transformador de un mundo todavía incompleto que es necesario rescatar de su insignificancia mediante la puesta en marcha de proyectos humanizadores.

• Unos son testigos de que el Reinado de Dios es un reinado de libertad en comunión y significan ese anuncio en el despojo radical de sí mismos. Otros son testigos de que el Reinado de Dios es una energía transformadora de la vida y de las estructuras de la historia y significan ese anuncio en el compromiso transformador de un mundo que gime y aguarda su plenitud como lo recuerda San Pablo. Un cristiano recuerda al otro la totalidad de la acción liberadora de Dios que es proceso de plenitud y de liberación todavía no manifestada y libertad y plenitud ya consumadas, indivisiblemente.

• Sin embargo, esta distinción en la unidad, al decirse en tiempos y en culturas específicos, ha tendido a ser vivida en forma de dualidad, de escisión, de “división religiosa del trabajo”, de asimetrías de poder y de prestigio distorsionando la raíz evangélica de ambos caminos de vida cristiana.

• La identidad de los religiosos se vio condicionada, por ejemplo, en su verificación práctica por una cultura dualista que primero separó la “vita activa” de la “vita contemplativa” y que luego estableció una jerarquización entre ambas de acuerdo a una antropología marcadamente espiritualista e individualista que fue imponiendo un cierto sello a la vida, a la sociedad y al modo de comprender y vivir la vida cristiana. El desprecio del mundo y de la historia, la desvalorización del trabajo material, el menosprecio del cuerpo, de la afectividad, de la libertad, etc... dieron lugar a una jerarquización de caminos de santidad (unos más perfectos que otros) lo cual dejó a la vida laical reducida una forma de vivir el cristianismo propia de quienes no poseían las cualidades para ser santos.

• En el ministerio apostólico esto se expresó en una centralización de las decisiones y de los recursos humanos y financieros en las órdenes religiosas. La expresión “nuestras obras”, entendidas como dominio exclusivo de los religiosos que ciertamente tenían el número suficiente de recursos humanos y económicos para ello, fue una fórmula clásica que grafica bien la situación creada.

• Hoy, sin embargo, esto ya no es posible. Los procesos de secularización y de cambio cultural han transformado el imaginario social que sustentaba a una sociedad dividida en estamentos cuya base era la división entre “vita activa” y “vita contemplativa” en todo orden de cosas. El paso de una sociedad tradicional a una sociedad moderna ha traído consigo una fuerte crisis de las identidades basadas en la dicotomía acción-contemplación.

• La vida religiosa experimenta en la actualidad un descenso de las vocaciones y ha pasado por procesos muy dolorosos de deserciones. El resultado es que los religiosos comienzan a sentir que son pocos y que son viejos. Esta experiencia del límite pone delante el horizonte no sólo de la propia muerte sino también de la muerte de “nuestras obras”. Por ello no es de extrañar que en algunos casos surja la pregunta: ¿no será necesario recurrir al laico? Hay algunos que así lo piensan.

Sin embargo, sería muy poco humano y evangélico pensar así, solamente en términos de cálculos estratégicos. Por el contrario, esta situación objetiva de límite, unida a procesos culturales y religiosos más complejos por los que estamos ingresando un nuevo mundo, puede constituir la puerta de entrada para releer la propia identidad y redescubrir dimensiones más profundas ya sea como laico ya sea como religioso. Hay varios indicadores que señalan que hoy nos encontramos, en la Iglesia, en este proceso de profundización; proceso esperanzador, rico y desafiante.

• El cristiano es hombre y mujer para los demás con los demás. Es decir, la condición cristiana es una condición de comunión y de participación en el discipulado de Jesús. Para esto hemos sido puestos a parte, consagrados, por el Bautismo. Esto significa que cada carisma o vocación no puede ser vivido en la soledad del individualismo que es la negación de la soledad evangélica. La novedad gozosa que el cristiano quiere hoy día comunicar y significar a la sociedad moderna se vuelve insignificante si no es vivida con otros. Esto significa que la diferencia en lugar de ser motivo de segregación puede convertirse en condición de comunión. En ese sentido la experiencia laical de la pareja humana es tremendamente rica para comprender cómo la diferencia en comunión es sacramento del acontecer de Dios.

• Ahora bien, cuando el religioso se asume en su deferencia como un hombre y una mujer con los demás quien primero aparece en el horizonte intraeclesial es el laico. También emergen otros rostros: otras familias religiosas, cristianos de otras Iglesias, hombres y mujeres de otras religiones y aquellos sin religión pero solidarios, responsables y serios para con la historia y la vida. Rostros todos que una historia de individualismo y un imaginario eclesial de sociedad formada por estamentos cerrados e incomunicados habían borrado de nuestra conciencia histórica.

• El laico, con todo, tradicionalmente estuvo presente en la vida religiosa bajo la forma de “tercera orden” o su equivalente, en prácticamente todas las grandes familias religiosas pero, por un motivo u otro su presencia fue languideciendo precisamente porque dicha fórmula de incorporación del laico a la “orden” fue una solución para un mundo que ya no existe. Hoy quizá es el momento de retomar esta tradición y darle un nuevo significado de cara al mundo que realmente tenemos entre manos y al que estamos construyendo. Así ya lo están haciendo diversas tradiciones y familias religiosas.

• Por su parte, cuando el laico se asume como un hombre y una mujer con los demás, el religioso y el sacerdote dejan de ser antagonistas, dejan de ser menos dispensadores de servicios religiosos para la salvación del alma, dejan de ser quienes dan trabajo, seguridad y cierto prestigio social, dejan de ser “el padrecito” y “la monjita” nomenclatura popular en Chile para designar al proveedor de servicios domésticos como “el hombrecito”, “la mujercita” etc... Por el contrario, sacerdotes y religiosos comienzan a descubrirse como compañeros en el Señor, como hombres y mujeres adultos, sujetos de iniciativas y de necesidades que necesitan también ser acompañados y, con frecuencia, sanados de su propia soledad y sus consecuencias, soledad perversa fruto no del compromiso evangélico sino de una cultura individualista.

3
Compañeros en el Señor para la Misión

• Se ofrece la oportunidad tanto al religioso como al laico, hoy, de pasar de experiencia de misión entendida en términos de propiedad excluyente y exclusiva, a una misión entendida como cooperación de unos y otros en una tarea que ambos reciben, disciernen y viven en común aportando cada uno a ella su propio carisma y vocación. No se trata de negar las identidades particulares, ni la del religioso ni la del laico, sino que ambas se redefinen de cara a una misión común.

• El religioso en cuanto hombre para los demás y con los demás desarrollará, en este nuevo contexto, una actitud de disponibilidad para cooperar, escuchar y aprender de otros y para compartir con ellos su herencia espiritual y apostólica.

• El laico, por su parte, debe redescubrir que el primer ámbito de su misión es su vida cotidiana: su pareja y familia, su trabajo, su compromiso gremial, sus opciones políticas; el amplio mundo de las prácticas económicas, culturales y sociales. Es allí donde el laico está llamado a “estar con el Señor y a seguirlo y trabajar con Él”. Esto supone un hondo proceso de conversión en cada laico cristiano.

• En efecto, antes que nada, es necesario caer en la cuenta de que estamos siendo llamados a estar y trabajar con el Señor. Este “caer en la cuenta” pueda ser un proceso largo para el cual hay que disponerse y abrirse. Ser cristiano es una vocación y no sólo un dato biográfico cultural. Y es una vocación particular, como toda vocación; una vocación personalizada. Es a mí a quien el Señor invita a estar y trabajar con Él y ello, para cada persona, significa una cosa distinta que es necesario discernir.

• La aceptación de esta debilidad del Señor para con cada uno de nosotros transforma muchas cosas en la vida. La realidad cotidiana deja de ser una realidad vacía o neutra para convertirse en el espacio del acontecer del Señor. Dios comienza a tener opinión sobre la vida de cada día. La pregunta: ¿Por dónde pasa mi Señor? empieza a transgredir los límites tradicionales que la encerraban y se revela como una pregunta pertinente y relevante en cada hora y circunstancia de la vida diaria. La revisión del día, al caer la noche, deja de ser un mero recuento de faltas y errores para comenzar a ser un momento especial de reconocimiento del acontecer de lo divino en lo humano.

• La comunidad de creyentes, la Iglesia, comienza a ser cada vez más una realidad de la que formamos parte y de la que somos responsables. Ya no sentiremos a los Obispos y sacerdotes como un “ellos” ante los cuales sólo me cabe una actitud de sumisión o de rebelión, sino como compañeros de una familia y una tarea comunes con ministerios y responsabilidades específicos.

• La necesidad de desarrollar y fundar racionalmente mi experiencia religiosa y de dar racionalmente cuenta de ella ante otros se va convirtiendo en una necesidad de formación permanente y de reflexión personalizada de la experiencia que orienta la vida. Se comienza a sentir la necesidad de establecer cierta coherencia entre la adultez personal y la adultez de la experiencia religiosa. Ella demanda esfuerzo y constancia; implica crisis y sufrimientos pero, también, encuentros nuevos y alegrías profundas.

• El propio estilo de vida también se ve cuestionado en la medida que comenzamos a experimentar y a sentir entre el modo de proceder de Jesús y aquel al que estamos acostumbrados por herencia y tradición personal y familiar, por presión del medio ambiente. Es aquí donde el conflicto entre el modo de proceder y de ser de Jesús se manifiesta en conflicto con el modo de ser y de proceder que se nos ofrece como “natural”.

• En una palabra, el asumir la existencia cristiana como vocación personal trae consigo, poco a poco, un largo y constante proceso de conversión personal y familiar. Este proceso exige un discernimiento constante, de cara al Señor, de actitudes, valores, sentimientos, acciones, estilos aprendidos. Se trata de desaprender y volver a aprender guiados por el Evangelio de Jesús.

• Para ello es muy importante el vivir la experiencia acompañados por otros que tengan más experiencia en las cosas que son del Señor. Puede ser un sacerdote o religioso(a) u otro laico. Puede ser una persona o una comunidad. Lo importante es no intentar vivir el seguimiento de Jesús en forma individual y aislada ya que el camino a recorrer es un camino muy largo y muy delicado, lleno de sutilezas y de falsas alternativas donde es muy fácil perderse y perderlo a Él de vista.

• El laico cristiano descubre, sin embargo, en el religioso algo más que un respaldo y un sustento; descubre con él las formas específicas de su propia misión en el mundo que no necesariamente son los “apostolados”, a la usanza religiosa, a los que está habituado y que, con frecuencia hacen que no se viva como misión aquello que constituye su vida laical real, de todos los días.

• El laico aprende que su misión apostólica es una misión compartida y a su vez una dimensión constitutiva de toda su vida no sólo el ejercicio de una actividad “extra” (remunerada o voluntaria) al servicio de una misión ajena. Cada uno, laico y religioso,  se dispondrá a aprender del otro, a valorarlo internamente, a dejarse preguntar y corregir por el otro en vistas a un mismo objetivo: conocer más y servir mejor al Señor de la vida en la historia concreta que nos toca vivir.

El religioso se pone al servicio de la misión de los laicos ayudando a que descubra la riqueza apostólica de su vida laical (de pareja, laboral, profesional, etc.) ofreciendo para ello lo que él es y ha recibido: su vocación a la libertad plena, su herencia espiritual y su sabiduría apostólica. Ofrece sus votos de castidad, pobreza y obediencia para que el laico pueda vivir su pareja, su trabajo, su inserción en el mundo de la economía y de la política, su trabajo profesional como caminos de libertad evangélica. Ofrece la espiritualidad propia como un don específico para la animación del ministerio de los laicos; respeta la espiritualidad propia del individuo y se adapta a las necesidades presentes de cada uno; ayuda a las personas a discernir su vocación.

• El religioso, además, ofrece al laico su sabiduría práctica que ha aprendido a través de la tradición apostólica de su familia religiosa en campos específicos de la vida humana (educación, pastoral, formación de las personas, acompañamiento espiritual, etc.). Y lo que es más significativo, se une a lo laicos para ser su compañero: sirviendo juntos, aprendiendo unos de otros, respondiendo a las mutuas preocupaciones e iniciativas y dialogando sobre los objetivos apostólicos, las estrategias para llegar a ellos y los modos de proceder.

• El laico ofrece al religioso el servicio de ayudarlo y acompañarlo en el discernimiento de su propia misión y de cómo vivir significativamente para y con los demás su testimonio del Reino; ofrece su vida de pareja y su compromiso económico, político y profesional como animación y testimonio de lo que significa “estar en el mundo sin ser del mundo”. Ofrece su propio sentir y saber acerca de Jesús y de su Evangelio respetando la espiritualidad y el estilo de vida propios del religioso. El laico ofrece su “saber hacer” profesional, su sentido de la acción y de la organización que es de indudable valor para la obra apostólica.
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Formación y proyecto apostólico común

• El servicio del religioso al laico es un servicio que implica el desafío de responder al deseo y a la necesidad de formación que el laico tiene, de modo que sea capaz de servir plenamente de acuerdo a su vocación y los dones recibidos. El servicio del laico al religioso es un servicio que implica el desafío de enseñar – aprender a vivir la eclesialidad evangélica en misión y para la misión. El religioso anima a asumir la prioridad apostólica del servicio de la fe, de la promoción de la justicia, de la opción por el pobre y de una vida espiritual y sacramental sólida. Es decir, aporta lo que es.

• Esto exige ciertamente formación y renovación de la vida religiosa, enseñando desde las primeras etapas de la formación, a través de experiencias concretas, a cooperar con otros en la misión. La formación continua profundiza esa capacidad. El laico puede ayudar en esta tarea de formación del religioso, en materias que le son propias, ayudando a comprender y respetar la propia vocación como a apreciar y valorar la suya.

• Hay diversos niveles de cooperación. Un primer nivel es el de las obras propias de los religiosos que son herencia apostólica o responden a iniciativas nuevas en ese campo (instituciones educativas, parroquias, centros sociales, servicios, etc.). Es necesario, que estas obras posean una declaración nítida de la misión que manifieste sus objetivos y sirva como base para colaborar en ella. Dicha misión debería ser claramente presentada, explicada y trabajada con los laicos que allí van a cooperar. En este mismo nivel son necesarios los cursos de capacitación y el apoyo (incluso financiero) con el propósito de que los laicos conozcan la tradición y espiritualidad de la propia familia religiosa y de promover el crecimiento de la propia vocación personal. Los laicos que trabajan en estas obras deberían ejercer la corresponsabilidad y comprometerse en el proceso de discernimiento y de toma de decisiones compartida cuando ello sea oportuno. También, de acuerdo a sus capacidades, los laicos deberían acceder a los cargos de responsabilidad y ser preparados para ello. En ese caso, el religioso destinado por su Superior a una de las obras trabaja bajo la dirección del laico (en cuanto a lo institucional) y de su superior en cuanto a sus votos. Los cargos de dirección también pueden pertenecer a religiosos debidamente calificados y en ese caso habrá que ser muy cuidadoso para no confundir las funciones de directivo con las funcione religiosas.

• Hay un segundo nivel, el de la colaboración en obras que no son propias de los religiosos sino de otras familias religiosas, de otros grupos laicos y aún de otras agrupaciones confesionales (centros de desarrollo y bienestar social, instituciones educativas, etc.) En esto cada familia religiosa tiene sus propios criterios de discernimiento respecto de las prioridades a establecer en dicha participación. Como experiencia para el religioso ello puede ser muy enriquecedor dado que ser “con los demás” también pone en el horizonte, como señalaba más arriba, a los no creyentes, a los cristianos de otras confesiones, a la mujer (en el caso de los religiosos hombres) y a los hombres (en el caso de las religiosas mujeres), a sectores sociales estigmatizados por una u otra razón. Este tipo de colaboración puede ayudar fuertemente a desarrollar un verdadero sentido de servicio evangélico purificado de posibles tentaciones de poder o de figuración personal o grupal.

• Hay un tercer nivel: el trabajo en iniciativas laicales que desean unirse a una familia religiosa determinada. Esto es muy positivo. Puede ayudar a emprender obras de mayor envergadura; ayudar a sus miembros a vivir con mayor plenitud; testimoniar juntos un mismo carisma espiritual. En algunos casos habrá lazos jurídicos y en otros no. Eso es materia de discernimiento. En caso de haberlo, la finalidad de estas estructuras de vínculo más estrecho es siempre apostólica, es decir extender la acción misionera de la propia familia religiosa a laicos que acompañen y sean acompañados en su discernimiento y trabajo apostólicos. El vínculo jurídico es una forma de acuerdo contractual con hombres y mujeres que puedan o no formar una asociación. En todo caso no se forma parte de la congregación religiosa sino que se mantiene la nota específica de la vocación laical sin convertirse en semi - religiosos.

• Hay, finalmente, un cuarto nivel y es el del acompañamiento, por parte del religioso, del laico en su ámbito específico de misión: evangelizar la cultura y promover la justicia en cada esfera de vida, privada y pública, en que los laicos vivimos nuestra experiencia cotidiana. En este horizonte fundamental de la misión laical y es allí también donde este último no puede batirse sólo y donde, además de la comunidad eclesial de base, necesita el apoyo y acompañamiento adulto, responsable y libre del religioso o la religiosa para el discernimiento necesario en cada circunstancia.

5
La necesidad de un proceso de resignificación apostólica

• Para todo esto es necesario ampliar la creatividad y la energía propia de unos y de otros.

• En el caso de los religiosos, es necesario trasladar cada vez más el centro de atención del ejercicio del propio apostolado directo a la capacitación del laicado en su misión. Esto requiere habilidad para hacer surgir cualidades laicales, apoyarlas y animarlas. Será necesario, también, que cuando se hable de “nuestros apostolados”, de “nuestras obras”, se le da a esta expresión un sentido nuevo, que resignifique el lenguaje en la dirección de un genuino compañerismo de laicos y religiosos, cada uno actuando de acuerdo a su propia vocación. Si bien el servicio se vuelve más modesto también se hace más motivador y creativo.

• Finalmente, es importante para una familia religiosa extendida en diversos países comenzar a planificar la formación de una red apostólica que mejore la comunicación, proporcione apoyo personal y espiritual y optimice la misión de las personas en su tarea evangelizadora. Ella evidentemente requiere consultas amplias, discernimiento cuidadoso y planificación paso a paso.

• En el caso de los laicos es necesario dejar atrás ciertas tradiciones de pasividad y dependencia para comenzar a percibir la pertenencia a la Iglesia como “algo propio” con igual dignidad, responsabilidad, derecho y con los mismos deberes y obligaciones para con el cuerpo eclesial que los religiosos y sacerdotes, salvo aquellos que derivan directamente de su particular carisma y ministerio. Esto no significa que la misión del laico sea intraeclesial. No. Lo que esto significa es que la misión de la Iglesia es societal. La laicidad es propia de la misión de la Iglesia en su conjunto, por así decirlo.

• Lo anterior indica que estamos ante la necesidad de emprender juntos un proceso de trabajo y de mutuo aprendizaje. Seguramente que él puede ser largo y a veces no carente de conflictos. Por este motivo es importante hacer ese proceso apoyados en la ayuda de otros que posean experiencia en este tipo de problemáticas.

• Será necesario hacer un diagnóstico de nuestra situación, de los problemas y dificultades más sentidos, tanto en los religiosos como en los laicos. Será luego necesario ahondar en nuestra identidad, profundizando tanto nuestra eclesiología vivida como nuestro imaginario social en torno al lugar y a las funciones del religioso y del laico en la sociedad y en la Iglesia. Es necesario diseñar un plan de formación y capacitación de religiosos y laicos al respecto.

• Será necesario establecer prioridades acerca de las obras a compartir, de los estilos y formas de acompañamiento, etc... y habrá que diseñar un plan de trabajo en común acerca de las prioridades que hayamos establecido. Todo esto supone convertir lo que hoy es problema en oportunidad y la oportunidad en proceso de formación y de creatividad apostólica.

Francisco LÓPEZ FERNÁNDEZ, de nacionalidad uruguaya, es doctor en sociología de la Universidad de Lovaina. Actualmente es director académico de Ilades, departamento de ciencias sociales, en Santiago –Chile. Su esposa Dolores AMENÁBAR, chilena, trabaja activamente en la pastoral del Colegio San Ignacio (Pocuro), en Santiago. Ambos forman un matrimonio bendecido por Dios con tres hijos y sus Bodas de Plata recién celebradas. Como familia participan activamente en la Iglesia, especialmente a través de las Comunidades de Vida Cristiana de la Compañía de Jesús. Entre sus escritos se destaca “Cristianos Laicos, testigos del Señor” (1997); “Laicos: Apóstoles de Cristo y su Evangelio” (1998); “Dios, Padre y Madre” (2000), pertenecientes a la colección Tercer Milenio del CELAM.

